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Se van a cumplir tres meses del
devastador incendio en Viña del
Mar, donde 135 personas fallecie-

ron y fueron destruidas más de ocho mil
viviendas. Sin embargo, y a pesar de la
magnitud de esta tragedia, las familias
afectadas tuvieron que esperar dos
meses para conocer el Plan de Recons-
trucción del Gobierno. Y este plan, aun-
que abarca aspectos importantes, care-
ce del sentido de urgencia necesario
para los miles de damnificados. 

La mayor ayuda hasta ahora ha sido
la entrega de cuantiosos aportes mone-
tarios para la compra de materiales para
la autoconstrucción. Pero, sin un lideraz-
go claro, existe el riesgo de que cada
familia reconstruya sin considerar medi-
das básicas de seguridad, o la necesi-
dad de obras para reducir el riesgo en
nuevas catástrofes. La autoconstrucción
no está considerando aspectos como
seguridad de los vecindarios, mejora de
la conectividad, creación de nuevas vías
de evacuación o implementación de
infraestructuras de mayor envergadura
que protejan a la población.

Además, la misma gestión del Esta-
do presenta contradicciones: las iniciati-
vas de radicación de campamentos
podrían eventualmente ubicar a las
familias en zonas expuestas a riesgos.
Por ello es crucial que, junto a la recons-
trucción, se implementen las obras
necesarias para garantizar la seguridad
y bienestar de la población afectada.

Asimismo, preocupa que muchos de
los hogares damnificados carezcan de
los medios necesarios para reducir el
riesgo ante una catástrofe. Por lo gene-
ral corresponden a hogares que perte-
necen al tramo más vulnerable del Re-
gistro Social de Hogares. El 40% de
estos hogares están compuestos por
niños, el 33% por adultos mayores, y el
5% cuenta con alguna persona en situa-
ción de dependencia o discapacidad. 

A su vez, para darle mayor sentido
de urgencia al Plan, es fundamental
proporcionar información transparente
sobre los avances en la reconstrucción,
tanto para las familias afectadas como
para el público en general. Como se
suele decir, lo que no se mide, no mejora.

El Plan de Reconstrucción requiere
coordinación especial para dar una
solución urgente a las familias y generar
barrios más preparados, no solo para
enfrentar, sino que para prevenir futuras
catástrofes.

Reconstrucción: al
debe con miles de
familias

Paulina Henoch I. 
Libertad y Desarrollo

Después de la muerte de Sebastián
Piñera hubo un intento de unir a
la derecha, o lo que hoy se conoce

como “las derechas”, dentro de una agru-
pación política que fuera extendiéndose
hacia el centro, y ya no viviera a la sombra
del Partido Republicano, ni sufriendo el
bullying de quienes la acusan de ser, co-
mo se decía en España, una “derechita co-
barde”. La idea del “piñerismo” sonaba
bien pero no sé qué pasó con ella. Tal vez
nunca fue más que una declaración de
buenas intenciones hecha entre las con-
dolencias, los palmoteos y los balances
del legado del expresidente muerto. 

Hoy estas derechas están divididas
como siempre y corren el riesgo de farre-
arse las próximas elecciones parlamen-
tarias, pese a que, como podría pensar-
se, todo está a su favor. Desde aquí se ve
que al parecer lo único que las une es en-
tretenerse jugando a la piñata con el go-
bierno, dándole palos a una efigie de car-
tón del presidente al que le pegan todo el
rato por las razones que sean. No es nin-

guna novedad que este gobierno lo ha
hecho mal y que vive tropezándose, en-
redado en obstáculos que el mismo va
poniendo en su camino. Pero no creo
que tenga mucho sentido, si de verdad
quieren resolverse los problemas del
país, seguir insistiendo en las contradic-
ciones de sus autoridades o cómo han
tenido que cambiar de
opinión prácticamente
sobre todo lo que vienen
diciendo desde que en-
traron en política, a ex-
cepción de constatar
que el chancho está mal
pelado, algo que lo sabe
todo el mundo. Por lo
demás la l ista de los
arrepentidos de octubre
de 2019 crece y crece por todos lados.

La gracia de jugar a la piñata es
romperla para que caiga el montón de
premios que esconde adentro, pero
puede que no caiga ninguno si la dere-
cha no se pone de acuerdo ni se con-
centra en ofrecer una alternativa de so-
luciones o propuestas concretas para
resolver los problemas que este gobier-
no no ha podido solucionar. Hace una
semana un grupo de parlamentarios de

derecha publicó una carta bastante ra-
zonable en El Mercurio, “Una oposi-
ción con vocación de mayoría” lla-
mando a la unidad del sector y a que
este le proponga al país una “hoja de
ruta alternativa” a la que ha ofrecido la
coalición que nos gobierna y que su
actividad “no se agote en la sola nega-

tiva y denuncia”. Una
de las lecciones que ha
dejado nuestro delirio
constituyente de los úl-
timos años es que el
pueblo chileno podrá
ser mañoso e imprede-
cible, pero jamás tonto.
La economía no va a
volver a crecer por pu-
ra voluntad y la crisis

de seguridad no se terminará a punta
de puras promesas de mano dura,
mientras las cárceles no den abasto y
los colegios no funcionen.

El juego que a la oposición le parece
tan divertido y emocionante de pegarle
a la piñata hasta destruirla, puede ter-
minar convertido en un duelo a garrota-
zos como en la famosa pintura de Goya
y ese es un drama que preferiría no te-
ner que mirar. 

De Piñera a la piñata

Marcelo Somarriva Q.

“El juego de
pegarle a la piñata
hasta destruirla
puede terminar
convertido en un
duelo a
garrotazos”.

No estamos en un tiempo precisa-
mente generoso en certezas. Por el
contrario, la incertidumbre es el

signo más visible de la nueva era, entre dis-
rupciones tecnológicas, nuevas formas de
organización, dominación y posesión, rea-
firmaciones nacionalistas y repliegues. Pa-
ra que funcione un sistema de convivencia
social que se reconozca a sí mismo como
aquel que asegura y da certidumbre a la vi-
da en comunidad, es fundamental que el
conjunto de reglas, aunque sean básicas,
estén internalizados por todos los inte-
grantes del cuerpo común. Porque una de
las funciones esenciales de las institucio-
nes es abrigar a la sociedad, arroparla, ac-
tuando como infraestructura de la demo-
cracia, de modo tal que, en ese marco, se-
pamos qué nos rige para convivir.

Sin embargo, asistimos hoy a lo que
podríamos denominar como una oscila-
ción sistemática de las emociones cívicas,
un vaivén que se despliega conforme van
sucediendo los hechos cotidianos, para

lograr fundirse en consignas a partir de
unos cuantos elementos que pueden
esfumarse o no, en cosa de horas o días,
para continuar con el asunto siguiente.

Empieza a emerger una falla estruc-
tural en el sistema que está generando
una fisura muy compleja, que altera la co-
hesión y también el prestigio de vivir jun-
tos con afanes civilizatorios. No es un fe-
nómeno sólo nacional;
hay decenas de ejemplos
a la vista de nuestra pre-
cariedad, de un resque-
brajamiento cívico y de la
ausencia de una pedago-
gía social y política que
vaya dando continuidad
a los objetivos de desarro-
llo, inclusión y justicia
que cualquier sociedad
decente aspira para sí misma.

El desacople es tan evidente que la
fragmentación, entre otros, en el propio
sistema político, da cuenta de una ca-
rencia de elementos fundamentales pa-
ra el resguardo de una sociedad demo-
crática que está altamente desafiada
por un tiempo de cambios que están al-
terando todos los patrones conocidos.

No solamente es deseable concu-
rrir hacia políticas públicas que mini-
micen los efectos de esa incertidumbre;
constituye una urgencia impulsar pla-
nes de educación ciudadana en el que
se vean involucrados todos los esta-
mentos de la sociedad. Acicateados por
una revolución digital sin precedentes,
el surgimiento de nacionalismos que

buscan cerrar fronteras
en medio de disputas
geopolíticas y de asona-
das de inseguridad vital
que identifican signos
de violencia importan-
tes en la región y tam-
bién en nuestro país, es
un llamado a la acción.

Un pacto por la pe-
dagogía es consustancial

al deseo de alcanzar ciertas certezas y se-
guridades culturales, sociales y económi-
cas, y resulta responsabilidad de la políti-
ca tomar el liderazgo en la materia y ha-
cerlo con perspectiva de plazo largo, in-
cluyendo al sistema educativo en su
conjunto y desde luego a la formación en
el tejido intermedio de la sociedad y en
los propios partidos políticos.

Pedagogía

Gonzalo Cowley P.

“Empieza a
emerger una falla
estructural en el
sistema que está
generando una
fisura muy
compleja”.
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